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INTRODUCCIÓN 
En recientes publicaciones de organisnnos como la OCDE o Population 
Action International, se pone de manifiesto el peso que hoy tiene en los 
flujos migratorios mundiales el que suele denominarse Sur-Norte, de los 
países en desarrollo (developing countries) a los industrializados (figura 
1). Europa, junto a América del Norte, son los dos grandes receptores de 
este flujo, que, desde 1985, ha conocido una serie de cambios, como la di-
Fume: ocoe.. 
Figura 1. Movimientos migratorios en 1991-1992. 
UNED, Madrid. 
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versificación del origen, dando cabida a un mayor número de asiáticos, 
junto a los tradicionales africanos, y la aparición en el destino de nuevos 
países de acogida, que antes eran emigrantes, como España e Italia. 
Efectivamente, en el panorama actual de la inmigración en España, tiene 
un peso relevante la que procede del Norte de África, e incluso del África 
subsahariana, incluyendo países como Nigeria. Sobre algunas de sus ca-
racterísticas y su posible evolución vamos, en este artículo, a hacer algu-
nas breves consideraciones. 
EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA INMIGRACIÓN 
PROCEDENTE DEL MAGREB 
El Magreb envía, desde hace muchos años, notables contingentes de 
emigrantes a varios países europeos, en clara relación con el pasado co-
lonial. Durante las Guerras Mundiales salieron muchos argelinos a Francia, 
unos como mano de obra a reemplazar a los franceses en el frente y otros 
reclutados con fines militares. Después de la reconstrucción de nuevo se 
abriría una corriente, que había quedado interrumpida y que no ha cesado 
de aumentar. En España las cosas ocurrieron de manera diferente. No 
obstante la proximidad física, en los tiempos recientes el estrecho de 
Gibraltar no fue testigo de grandes desplazamientos. Hubo, sí, una co-
rriente que desde España enviaba hombres jóvenes, expulsados de un 
campo con graves dificultades, a Oran y Argel, donde llegaron a constituir 
un grupo importante, que en 1900 era de 160.000 personas y que, en 
buena parte, no vio cumplido su deseo de retornar, a pesar de ser el pro-
yecto inicial. 
En sentido inverso no hay grandes movimientos. España realizó una 
tarea de colonización en su zona de protectorado, con gran esfuerzo, pero 
que no caló profundamente y, desde luego, no dio lugar a una corriente 
migratoria. En los Censos españoles de 1900 a 1930 se registraban ci-
fras de marroquíes en aumento, instalados, sobre todo, en las plazas y 
provincias africanas y en las más próximas de Cádiz, Málaga y Sevilla 
(cuadro 1). Después de la Guerra Civil sólo fue importante la llegada de 
marroquíes, precisamente a las ciudades de Ceuta y Melilla, donde se re-
gistra la mayor afluencia entre 1940 y 1974, como se puso de manifiesto 
en el censo extraordinario de 1987 llevado a cabo en dichas ciudades 
para obtener información sobre esta población, a la que apenas se había 
considerado antes. 
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CUADRO 1. M A R R O Q U Í E S CENSADOS EN ESPAÑA. 1900-1930 
CENSO HOMBRES MUJERES TOTAL % DEL TOTAL 
EXTRAN. 

































No es de extrañar que no se prestara mucha atención al fenómeno, 
puesto que en los años sesenta era el momento en que España se inser-
taba en el flujo migratorio predominante en aquel momento, pero como 
país emisor, que enviaba asalariados hacia los países más industrializados 
de Europa, junto a los que acudían desde el Magreb y desde otros países 
del Mediterráneo europeo. El cuadro 2 pone de relieve el contraste entre 
las cifras de magrebíes en España y Francia por estos años. La indepen-
dencia lograda por los países árabes llegó unida a una fuerte evasión de 
capitales, con el consiguiente cierre de empresas y el natural impulso a la 
emigración de una gran parte de la población, que encontraba trabajo, fá-
cilmente, en las prósperas economías europeas. 











































(1) respecto al total de extranjeros 
Fuente: I.N.E. e INSEE 
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Esta situación se mantuvo Inasta la década de los años setenta, cuan-
do la crisis del 73 va a marcar el inicio de una nueva etapa. La aparición 
del fantasma del paro, como una de las consecuencias de la crisis y, de 
otro lado, los progresos de las modernas tecnologías, con sus repercu-
siones sobre el empleo de mano de obra no cualificada, van a incidir en la 
emigración. Los grandes receptores, ante el temor de ver definitivamente 
asentada a la población inmigrante, joven, expansiva, y hasta reivindicati-
va, en sus envejecidas sociedades, comienzan a tomar medidas para obs-
taculizar la entrada y permanencia de extranjeros. En este contexto, en 
cambio, España comienza su despegue económico y entra en la órbita de 
los países industrializados y liasta pasa a pertenecer a la entonces C.E.E. 
Este será el momento en que se da el gran cambio, con la reducción de 
la emigración de españoles, el comienzo del retorno de los que habían sa-
lido y el cese del gran éxodo rural. Desde entonces, un número creciente 
de emigrantes, que se dirigían a los tradicionales receptores europeos, al 
encontrar el freno de las nuevas políticas restrictivas, que se van implan-
tando, se desvía a España, uniéndose a otras corrientes de emigrantes de 
sus antiguas colonias (América Latina, Guinea...). De esta forma, a partir de 
los años ochenta (figura 2) comienza a ser importante la llegada a España 
- 1960 1960-1969 1970-1979 
Llegada 
1980-1991 
J Marruecos ^ ^ Argelia | ^ B Túnez 
Figura 2. Fecha de llegada de magrebíes a España. Censo 1991. 
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de inmigrantes, en general, y del Magreb, y más exactamente de 
Marruecos, en particular, llegando a constituir hoy una colonia importante y 
en expansión, formada, mayoritariamente, por marroquíes y en la que, los 
argelinos van experimentando un importante incremento (cuadro 3). 



































































































































































(1) respecto al total de extranjeros 
Conocer a fondo la realidad de esta inmigración no es tarea fácil, por 
múltiples motivos: la dificultad de acceder a las numerosas fuentes que 
nos brindan información, la propia movilidad del fenómeno, que hace que 
los datos sean obsoletos en muy poco tiempo, la certeza de que es ele-
vado el número de clandestinos que no alcanzan la legalización o que, 
tras obtenerla, la pierden, son algunos de aquéllos. No obstante, entre las 
consideraciones que aquí estamos realizando, resulta oportuno hacer un 
comentario de las características de los inmigrantes magrebíes, que hoy 
constituyen en España el grupo de los que están en situación regular, sin 
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pretender un estudio profundo. Los datos más actualizados del Ministerio 
de Trabajo nos presentan el conjunto de los que poseen un permiso de 
trabajo. El cuadro 4 nos permite analizar y comparar por países las carac-
terísticas de edad, sexo y tipo de permiso de trabajo de la población acti-
va magrebí. Destaca, en primer lugar, lo exiguo del número de mujeres 
que obtienen permiso de trabajo, que en el caso de los argelinos no al-
canza ni el 5%. Esto se explica fácilmente por dos razones. En primer 
lugar estamos ante una inmigración que moviliza sobre todo a varones, 
pero además, las mujeres que acuden con sus familias, que son numero-
sas, apenas trabajan fuera del hogar, dado que en la cultura musulmana 
ésto no se acepta fácilmente. 
CUADRO 4. CARACTERÍSTICAS DE EDAD, SEXO Y 
CLASE DE PERMISO DE TRABAJO. 31-XII-1993 
H 
M 
- 20 años 
20 -24 
25 -54 
55 y más 
permiso inicial 
y de 1 año 
renovación 




































































Fuente: Ministerio de Trabajo 
Por tanto, resulta sorprendente el casi 15% de permisos a mujeres con 
que cuenta actualmente Marruecos. Si se compara con 1989 este porcen-
taje se ha elevado en mas de un punto (en aquel año era 13,5%). Este 
hecho se relaciona con lo que algunos han llamado una «femeneización» 
de la emigración árabe. Además hay que tener en cuenta que se está pro-
duciendo el hecho de que, al ser difíciles las condiciones para encontrar 
trabajo, es cada día mayor el número de hombres que aceptan que sus 
mujeres trabajen, a condición, la mayoría de las veces, de que sea en una 
casa (servicio doméstico), que es, por otro lado, uno de los sectores donde 
es más fácil encontrar empleo. 
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En segundo lugar, se aprecia que se trata de una población joven en todos 
los casos. Entre los marroquíes y argelinos los menores de 24 años son más 
del 15%. Como es natural, la mayoría de todos los grupos se incluyen en el 
tramo de edades de 25 a 54 años y son muy pocos los de más de 55. 
Por último, es de destacar que se trata de una población que obtiene per-
miso por ciclo corto, normalmente un año, que va renovando, siendo muy bajo 
el porcentaje de los que ya están más estabilizados y consiguen permisos de 
larga duración, permiso que, por otra parte, es casi sólo para marroquíes. 
Del cuadro 5 podemos extraer información acerca de las características 
laborales de esta población. En primer lugar destaca un neto predominio de 
trabajadores por cuenta ajena, que en el caso de los argelinos son casi la to-
talidad. En cambio entre marroquíes y tunecinos (aunque estos últimos son 
tan pocos que tienen escasa significación) hay un volumen importante que 
trabajan por cuenta propia. Casi un 14% de los permisos son de este tipo. 
Esto es debido a la importancia de actividades como comercio ambulante 
que desempeñan estos grupos y también a los que se dedican a la cons-
trucción por cuenta propia, haciendo lo que se suele denominar «chapuzas». 








































































































Fuente: Ministerio de Trabajo 
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Respecto al sector de actividad, dado el carácter cada día más tercia-
rizado de nuestra sociedad, hay mayoría en el de servicios, pero es de 
destacar que en este grupo de inmigrantes su proporción es mucho más 
débil que en otros. Los magrebíes, en el conjunto español, se dedican a la 
agricultura en un porcentaje muy superior a la de cualquier otro grupo. 
Los argelinos lo hacen en casi el 40% y los marroquíes en un 25%. 
Igualmente destaca el número de los que se dedican a la construcción, 
sobre todo entre los marroquíes, que casi alcanzan el 22%. Esto indica 
claramente la posición de estos grupos en los escalones más bajos de la 
economía, con mínima o nula cualificación y ocupando los puestos de tra-
bajo que mayor rechazo tienen por parte de la población española. 
Esta apreciación se ratifica al observar las características de la ocupa-
ción, donde se pone de relieve el escasísimo número de inmigrantes del 
Magreb que ocupa los niveles superiores de profesionales, directivos y 
técnicos (un 1% de los marroquíes). Los porcentajes superiores que se 
observan entre argelinos y tunecinos se deben a que sus cifras son muy 
pequeñas y por tanto el peso de las personas más cualificadas de las em-
bajadas y consulados es proporcionalmente más elevado. También son 
muy pocos los que tienen puestos de administrativos, mientras que se 
eleva notablemente, dentro de los que se incluyen en el terciario, el valor 
de aquéllos que trabajan en servicios personales y de hostelería, que son, 
en gran medida, trabajadores y trabajadoras del servicio doméstico, jardi-
neros, etc. 
Si atendemos a la distribución por ramas de actividad encontramos 
que, efectivamente, hay una mayoría dedicada al primario, en producción 
agrícola, ganadera y pesca, casi igualada por construcción, comercio al 
por menor y restaurantes, bares, hostelería y servicio doméstico, que es, 
por otro lado, al que se dedican la casi totalidad de las mujeres. 
A partir del Censo de 1991, podemos añadir algunos datos de interés, 
de la población residente. Las cifras son inferiores a las de los trabajado-
res, pero se refieren a los grupos más asentados. Podemos destacar: 
— La llegada a España se ha producido mayoritariamente, más del 
70%, de 1980 a 1990 (figura 2). 
— Las pirámides de población son desequilibradas en el caso de los 
argelinos y tunecinos y mucho más equilibradas en el caso de los marro-
quíes, donde es muy elevado el número de familias reagrupadas (figura 3). 
— Predominio claro de hombres y sobre todo jóvenes. 
— Bajo nivel de instrucción, sobre todo entre los marroquíes, con casi 
el 50% de analfabetos y sin estudios. 
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Figura 3a. Residentes marroquíes en España. Censo 1991. 
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Figura 3b. Residentes argelinos en España. Censo 1991. 
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edad 
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Figura 3c. Residentes tunecinos en España. Censo 1991. 
— Alto porcentaje de escolarización de los hijos. 
— Alta tasa de actividad y ocupación, con cifras bajas de paro. Los 
inactivos son casi en su totalidad las esposas e hijos (labores del hogar y 
escolares). 
— Predominio de asalariados eventuales, no obstante ser destacable el 
núnnero de empresarios sin asalariados a su cargo. 
— Por profesión gran peso de los peones sin cualificación y de los em-
pleados de comercio, hostelería, construcción (los agricultores son menos 
numerosos entre los residentes, más asentados)(figura 4). 
— Gran peso de los que trabajan en construcción, comercio y otros 
servicios, salvo entre los argelinos, que tienen mayoría en agricultura, por 
rama de actividad (figura 5). 
Respecto a la disthbución espacial, si en los primeros tiempos los ma-
rroquíes que entraban en España se establecían sobre todo en las pro-
vincias españolas del Norte de África y en las andaluzas más cercanas, 
hoy la dispersión por el territorio nacional es muy importante. No hay nin-
guna provincia en la que no estén representados, aunque sea con cifras 
bajas, como en las provincias de Avila, Palencia y Soria, donde no llegan 
a 20 personas. 
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Prof. Dirct. Admin. Vended Host.Sp. Agrie. ConsTrans. Peones 
Profesión 
• • Marruecos ^ ^ Argelia I i : ilTúnez 
Figura 4. Profesión inmigrantes magrebíes. Censo 1991. 
Su distribución viene a ser similar a la de los extranjeros en general. 
Son más numerosos en las comunidades de Cataluña (36%) y Madrid 
(19,5%), seguidas de Andalucía (12%), Murcia (9%) y C. Valenciana (6%). 
Por provincias destaca su presencia en Barcelona (24%), Madrid (19,5%), 
Murcia (9%), Gerona (7,3%) y Málaga (4%) (figura 6a). 
Agricul. Industr. Construcc. Comeré. 
Rama actividad 
Otros serv. 
I I I 3 Marruecos ^ A r g e l i a | B Túnez 
Figura 5. Rama actividad residentes magrebíes. Censo 1991. 
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Figura 6a. Distribución trabajadores marroquíes. 31-XII-1993. 
En la distribución espacial juegan diversos factores. En primer lugar el 
dinamismo económico. Naturalmente las provincias de mayor oferta de 
empleo son las más receptivas, Madrid y Barcelona. Pero también juega la 
proximidad física, por tanto Andalucía y Levante son muy atractivas y den-
tro de ellas las que sean más dinámicas, con más puestos de trabajo, in-
cluso eventuales, por poseer un potente sector turístico. En tercer lugar 
juega el tipo de trabajo que pueden desarrollar. Al no poseer formación 
para trabajar en la industria son escasos en zonas industriales como el 
País Vasco, donde cada vez se precisa menos mano de obra sin cualificar. 
En cambio, son importantes en regiones de gran actividad agraria, como 
Murcia, donde casi la totalidad trabaja en este sector, y en Almería y 
Tarragona. En provincias como Málaga, donde el turismo es clave, la gran 
mayoría, casi totalidad, trabaja en el sector servicios. 
Naturalmente los más cualificados, profesionales, técnicos, directivos y 
administrativos, que en parte trabajan en los servicios de embajadas y 
consulados, están básicamente en las grandes ciudades. 
Los argelinos, pese a que su número es muy inferior también aparecen 
hoy muy dispersos, pero en este caso son bastantes las provincias en que 
no están representados, o sólo hay menos de 10 personas de esta nacio-
nalidad con permiso de trabajo. Entre ellos el mayor número se da en la 
Comunidad Valenciana (35,5%), Cataluña (15%) y Aragón (13,5%). Por 
provincias Valencia (22,6%), Murcia (11,2%), Castellón (9%) y Almería 
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(8,5%) acogen el número más importante, mientras que Madrid y Barcelona 
están detrás con sólo el 5,5% cada una de ellas (figura 6b). Los argelinos 
se dedican mayoritariamente al sector agrario en casi el 40%, a la cons-
trucción y sector de hostelería y servicio a empresas (limpieza.etc), siendo, 
en cambio muy pocos en servicios personales, en concreto doméstico. La 
razón está en que el número de mujeres es muy pequeño y aún es menor 
su acceso al mundo laboral que en el caso de las marroquíes. 
% argelinos 
» 1.4 
Figura 6b. Distribución trabajadores argelinos. 31-XII-1993. 
Los tunecinos, cuyo número es mínimo, se concentran en Madrid (26%) y 
Barcelona (16%), en el resto, salvo en Gerona o Valencia, ni siquiera alcan-
zan la cifra de 10 personas (figura 6c). En cuanto a su distribución por ramas 
la mayoría se ocupa en restaurantes, bares y hostelería, servicio doméstico y 
a empresas y comercio al por menor. Son, en cambio, muy pocos en agri-
cultura y construcción, lo que contrasta con los demás grupos del Magreb. 
Los datos comentados presentan hoy a los magrebíes en España como el 
grupo más numeroso de cuantos inmigrantes se asientan en el país, forma-
do, mayoritariamente por hombres jóvenes y activos, con un notable número 
de familias, en el que cada día resulta mayor la incorporación de mujeres al 
mercado laboral, que se ocupan en trabajos de poca cuallficación, entre los 
que destaca la agricultura y construcción, seguidos del comercio, hostelería y 
servicios personales y que se distribuyen por buena parte del territorio, aun-
que con predominio en las áreas de Madrid, Barcelona, Levante y Andalucía. 
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Figura 6c. Distribución trabajadores tunecinos. 31-XII-1993. 
Por otro lado, y gracias a los ya numerosos trabajos que se han Ido re-
alizando y a nuestras propias experiencias, tenemos bastante información 
directa sobre las condiciones de vida y grado de integración del grupo en 
nuestra sociedad. La realidad es, como no podía ser menos, compleja y 
variada. En una gran ciudad como Madrid, por ejemplo, coexisten varias 
situaciones, desde grupos formados por familias asentadas, que viven en 
barrios de clase media-baja, a barrios de chabolas de ínfima calidad y gru-
pos de hombres solos, que ocupan infraviviendas; con muy diferentes gra-
dos de integración, desde aquéllos que sí lo están, con los hijos escolari-
zados y hasta yendo a la Universidad, a los que no lo están en absoluto, 
sino que ocupan lugares de excepción entre los grupos más marginados 
de inmigrantes. En las áreas donde abundan los magrebíes que trabajan 
en la agricultura hay numerosas muestras de situaciones de gran preca-
riedad y penuria, sobre todo entre los grupos que están de forma clan-
destina, aceptando cualquier trabajo, sufriendo explotación y malviviendo. 
EL FUTURO DE LA INMIGRACIÓN MAGREBÍ 
Llegados a este punto tras este panorama general,vamos a dedicar la 
última parte al futuro. ¿Es previsible el futuro? Ciertamente no lo es, por 
ello no vamos a predecir nada, sino a tratar algunos puntos en relación a 
lo que puede ocurrir, con carácter de mera reflexión. 
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En la puesta en marcha de un proceso migratorio, entran en juego ra-
zones o causas variadas, que tienen que ver con el lugar de origen y tam-
bién con el de destino. La situación de los países del Magreb es la causa 
inicial que fuerza a la población a salir, pero no es la única. Hagamos al-
gunas observaciones. 
LAS DIVERSAS CONDICIONES EN ORIGEN Y DESTINO 
Como dice Bernabé López, la emigración magrebí hacia el extranjero es 
la simple consecuencia de la presión de tres factores, unas estructuras agra-
rias inadecuadas, la escasez de empleo y un marco político y social opresivo. 
El campo magrebí sigue siendo fuente de un continuo éxodo rural, 
como consecuencia, en parte, de que la fecundidad es allí el doble que en 
las ciudades y, en parte también, porque las condiciones de vida siguen 
marcadas por el arcaísmo absoluto. Este éxodo rural no puede ser absor-
bido, además, por las ciudades de la región, que no pueden ofrecer me-
dios de vida, ni siquiera a sus propias poblaciones. 
En el Magreb, en razón de la juventud de su población (vid cuadro 6, 
menores de 15) llegan anualmente al mercado de trabajo del orden de 
600.000 jóvenes, que van a engrosar, directamente, las listas de desocu-
pados y son candidatos a una emigración que cada día tropieza con más 
obstáculos para acudir a los lugares tradicionales de acogida en Europa. 
Otro factor importe es el psicológico. La población de estos países ve 
frustradas sus aspiraciones a la modernización y a la movilidad social, in-
satisfechas por las estructuras tanto políticas como sociales, en su lugar 
de origen. Para muchos de ellos, Europa, Occidente, hacia donde sienten 
un rechazo ideológico al identificarlo como el antiguo opresor de la época, 
aún reciente, de la colonización, es, a la vez el foco de atracción que ejer-
ce una fascinación. 
No hay que olvidar tampoco que para Europa la inmigración, a pesar del 
paro que hoy ensombrece el panorama, también ha constituido, y aún cons-
tituye una necesidad. No podemos olvidar que hay un envejecimiento de la 
población, una nueva flexibilización del mercado de trabajo, exigencia de 
competitividad y como resultado hay trabajos que no se cubren con los nati-
vos. Esto también afecta a España, donde falta mano de obra para la agri-
cultura, en las zonas de agricultura intensiva, para el servicio doméstico, etc. 
Por otro lado, aunque la emigración es un hecho traumático, que nadie 
pone en duda, en realidad tiene para la economía del país de origen venta-
jas de fondo considerables. No se puede olvidar que para un país como 
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Marruecos las remesas de los emigrados a Europa suponen un 46% de sus 
rentas de exportación, con lo que puede hacer frente a su déficit comercial. 
CUADRO 6. SITUACIÓN DEMOGRÁFICA Y ECONÓMICA, 
ESPAÑA Y MAGREE 
DATOS MARRUECOS 
Población estimada 93 
TBN %o 
TBM %o 




T. Mortalidad inf. (a) 
Tasa Fertilidad (b) 
% Menores 15 años 
% Mayores 65 años 
Esperanza vida nacto. 
Esperanza vida hombres 
Esperanza vida mujeres 
Población urbana % 
Validez datos (c) 
% muj. uso anticoncep 
ídem modernos métodos 
Opinión gobierno nivel fertilidad (d) 
PNB p/cápita$ 1991 
Superficie estado (e) 
Densidad hab/km^ 
PNB p/cápita $ 1989 
T. media crecimiento 
P N B % 1980-1989 








































































































(a) muertos por 1.000 nacidos vivos. 
(b) media de niños nacidos por mujer durante su vida. 
(c) A = completos D = inexistentes o incompletos. 
(d) H = demasiado alto S = satisfactorio. 
(e) miles de Km^. 
Fuente: Population Reference Bureau. World Population Data Sheet. 1993. 
Un análisis del cuadro 6 de datos demográficos y económicos compa-
rativos del Magreb y España muestran el contraste entre estos países. 
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que resulta bastante elocuente. Todos aquéllos poseen una población que 
está teniendo un rápido crecimiento. Si hoy es menor que la española, 
según las proyecciones realizadas para los años 2010 y 2025, si las cosas 
siguen igual, será bastante más elevada y, desde luego, muchísimo más 
joven. Esta población sigue siendo, en gran número, rural (vid la tasa de 
población urbana), en un campo que los va expulsando hacia unas ciuda-
des, que no los pueden absorber. Otros indicadores son muy elocuentes: 
PNB, tasa de crecimiento del PNB, menores de 15 años, fertilidad, etc. 
En estas condiciones se comprende que las cosas funcionen, un poco, a 
la manera de los vasos comunicantes, y tanto más cuanto más próximos 
estén los países y cuanto mayor va siendo la información. Así, es previsible 
que no sólo no se frene, sino que se acreciente en gran medida el potencial 
migratorio del Magreb. Por otro lado, los países europeos, y ya también 
España, vieron hace tiempo el peligro que suponía para su futuro tener esta 
presión a las puertas y comenzaron a poner barreras, que impidieran lo que 
por algunos se ha considerado la «avalancha» que podía venir encima. 
España tiene una posición especial en este contexto. A pesar de que, 
en relación a los países más avanzados de la Unión Europea, su situación 
no es buena (por ejemplo registra las tasas más elevadas de paro y está 
por debajo en múltiples indicadores), goza de una situación próspera y ha 
reiniciado su crecimiento económico, tras la última crisis, aún no cerrada. 
Además, está situada muy próxima, permite un fácil acceso y posee una 
tradicional economía sumergida, que la hacen especialmente atractiva 
para la inmigración clandestina. 
España ha puesto en marcha un proceso que, de alguna manera, tien-
de a la contención de la inmigración. Se inició con la llamada «ley de ex-
tranjería» de 1985 y ha tenido en el establecimiento de visados para algu-
nas nacionalidades (concretamente a los magrebíes) y en la fijación de 
cuotas, su más reciente manifestación. Además trata de mejorar su siste-
ma de control y vigilancia, para evitar la llegada de clandestinos. Todo 
ello, sin duda, dificulta la entrada espontánea, pero, en el momento actual, 
es evidente que no la frena. El deseo de acudir a España no ha disminui-
do, a pesar de las dificultades con que aquí se encuentran los inmigrantes, 
como hemos visto en el caso de los marroquíes que habitan chabolas. 
EL INCIERTO FUTURO 
Con este panorama ¿Qué podemos pensar? ¿Qué va a ocurrir? Pues 
bien, lo que parece más fácil de pronosticar es la evolución de la población. 
Se han publicado algunos estudios al respecto. Los de Nadji Safir y Rafael 
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Puyol destacan los profundos desequilibrios demográficos entre las dos 
orillas del Mediterráneo, que son de especial interés en razón de los mo-
vimientos de población del Sur al Norte, que pueden provocar. 
El cuadro 7 muestra las perspectivas de población del conjunto de pa-
íses del Mediterráneo Occidental. De él se deducen tres tendencias: 
1) Fuerte aumento de la población en los países de la Unión del 
Magreb Árabe, que se prevé puede rondar los 127 millones de habitantes 
en el año 2025. 
2) Un relativo estancamiento en la población de los cuatro países me-
diterráneos de la Europa Occidental, que quedaría estabilizada en torno a 
los 170 millones de habitantes en el 2025. 
3) Una progresiva reducción de las diferencias de las cifras de los 
dos grupos, que implica una notable modificación de los actuales equili-
brios demográficos. 
CUADRO 7. PERSPECTIVAS DE POBLACIÓN EN 






















































































































































(2) Países europeos/Mediterráneo occidental. 
Fuente: Proyecciones de población mundial de la Naciones Unidas. 1988 Populations 
Studies, num. 106, 1989. 
Además, hay que considerar que los países europeos están engloba-
dos en el contexto del resto de la Unión Europea, cuya población se prevé 
que para el 2020 haya disminuido en total con respecto al presente. 
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En este trabajo se ve a la Unión Europea como en riesgo de funcionar 
como una bomba de aspiración de las poblaciones del Sur, atraídas por su 
prosperidad y que va a tener necesidad de mano de obra cualificada, para 
mantener su crecimiento y afrontar la competencia mundial. 
Pero ¿Se cumplirán estas perspectivas? No somos muy favorables a 
las proyecciones. El entramado de las relaciones internacionales es su-
mamente complejo y surgen, continuamente, nuevos elementos que pue-
den modificar el futuro. Si en 1965 se hubieran hecho unas previsiones se-
mejantes con España, Italia, Grecia y Turquía, en un lado y Bélgica, Gran 
Bretaña, Alemania Federal (entonces) y Francia, en otro ¿no se habría 
pensado que para 1995 la situación sería también de desequilibrio abso-
luto y de avalancha del Sur al Norte de Europa? ¿Cómo pronosticar en-
tonces la crisis del petróleo, la caída del muro de Berlín, la reunificación de 
Alemania, la caída de los sistemas socialistas, el auge económico de 
España...? 
Ahora mismo conocemos una situación concreta y es muy probable 
que, efectivamente, se aumente la presión del Sur sobre el Norte. En rea-
lidad, como hemos visto, para España el fenómeno no ha hecho más que 
empezar y seguramente continuará, a pesar de los cambios que se están 
llevando a cabo en política inmigratoria, pero también es cierto que entran 
en juego nuevos factores. 
Los factores pueden ser muy diversos, unos de carácter global y otros 
particulares, que se relacionan con las dos partes que nos ocupan. Hoy, 
mucho más que en el pasado, los grandes acontecimientos mundiales 
afectan a todos los países, de modo que un cambio en el orden mundial 
podría ser, sin duda, desencadenante de cambios esenciales. 
Por descontado pueden producirse cambios importantes que afecten a 
la economía de los países de Occidente, entre los que está España y tam-
bién en los países árabes, y entre los factores particulares pueden ocurrir 
infinidad de cosas. 
Vamos, no obstante, a apuntar algunos temas que están ya sobre la 
mesa y que pueden modificar la tendencia actual, en lo relativo a las mi-
graciones Magreb-España. Sin duda, es esencial la evolución que puede 
tener la situación de los países del Magreb, que está en proceso de trans-
formación. En este sentido me parece muy interesante y oportuno co-
mentar el trabajo de algunos expertos del Centro de Estudios 
Prospectivos y de Informaciones Internacionales de Paris (Veronique 
Kessier). En su opinión en estos países en los últimos años ha crecido la 
exasperación de la población, lo cual se manifiesta en numerosos con-
flictos internos, descontento hacia los países de Occidente y emersión 
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de claras desmarcaciones culturales y sociales respecto al modelo occi-
dental, que se vieron agudizadas tras la crisis del Golfo y que hoy están 
aflorando con fuerza... 
Haciendo un ejercicio de simplificación los principales problemas con 
que se enfrentan estos países son, por un lado, un elevado endeuda-
miento exterior y una gran fragilidad de sus cuentas exteriores. Por otro 
lado, en el plano interno el principal problema es su fuerte ritmo de creci-
miento demográfico, lo que conlleva que las necesidades sociales (aten-
ción a la salud, educación, etc.) ejerzan una tremenda presión sobre los 
presupuestos. Y, por descontado, como no podría ser menos, el paro y el 
subempleo, que no son desconocidos tampoco en Occidente. 
Las economías de los países árabes han sufrido las consecuencias 
de la crisis mundial con una notable disminución de su crecimiento eco-
nómico, que han puesto de manifiesto su gran dependencia frente al 
exterior. 
Tras la independencia, por otro lado muy reciente, en estos países se 
había desarrollado un modelo en que el Estado dirigía toda la actividad 
productiva y financiera, estando la iniciativa privada bastante atrofiada. El 
Estado tenía que desarrollar la base productiva y, a la vez, satisfacer las 
necesidades de la población creciente y dio lugar a una política proteccio-
nista, en la que el grado de competencia era nulo. La situación se hizo in-
sostenible y las economías magrebíes se vieron forzadas a introducirse en 
la rueda de la economía mundial, iniciando un proceso de liberalización. 
Este proceso está hoy en marcha y es el factor a que nos referíamos, que 
será esencial para la evolución futura. 
El proceso de liberalización se lleva a cabo con una serie de reformas 
que se van iniciando y se siguen con diferencias de unos países a otros. 
Todos ellos, no obstante, y aunque también con diferencias, se han visto 
en situaciones de grave endeudamiento, que van gestionando, pero que 
va a pesar por mucho tiempo. 
Las reformas emprendidas van en la doble línea de tratar de conectar 
la economía del país con la economía mundial, abriéndose a la compe-
tencia exterior y al capital extranjero, y de tender a liberar al Estado, de-
volviendo a la política monetaria su autonomía frente a las necesidades 
del Tesoro y volviendo a las leyes del mercado y de fomento del dinamis-
mo del sector privado. 
El país pionero en emprender las reformas ha sido Marruecos, con el 
apoyo del FMI y del Banco Mundial, pudiéndose poner el punto de partida 
en la modificación de la Ley de Presupuestos de 1983. Argelia y Túnez, en 
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cambio, no iniciaron sus reformas hasta que se encontraron con el shock 
del petróleo de 1986. Las reformas emprendidas son: 
a) Introducir las reglas del mercado en la reglamentación financiera 
de la economía. Son medidas de gran envergadura y que se siguen a dis-
tinto ritmo en los tres países. 
b) Reformas fiscales, que buscan dotar al Estado de nuevos medios 
para equilibrar sus cuentas. En Marruecos está ya prácticamente conclui-
da la reforma fiscal, que, no obstante, tiene numerosos problemas, como 
la resistencia de los poderosos a perder sus privilegios y que el terreno fa-
vorito del impuesto son las rentas medias y modestas, el consumo de 
masas y ia persistencia de mucha economía sumergida. En Túnez y 
Argelia también está avanzada la reforma fiscal y es muy grande, igual-
mente, la economía sumergida. 
c) Reformas en los regímenes aduaneros, que consisten básicamen-
te en liberalizar la importación y en estimular la exportación. 
d) La liberalización de precios es otra medida clave, encaminada a 
restaurar la competencia interior, lograr la mejora de la productividad y 
estimular la producción. Estas medidas han provocado delicados conflic-
tos, que se han ido solventando porque los incrementos de los precios 
han sido comedidos. En Argelia, no obstante, la mala organización de los 
circuitos de distribución internos, han provocado verdaderas situaciones 
de penuria. 
e) Medidas encaminadas a reactivar la inversión privada y a atraer 
capital extranjero. En Marruecos, por ejemplo, se favorece sobre todo la 
inversión en el medio rural y en el turismo. 
f) Por último, la privatización de empresas públicas que resulta clave 
en todo proceso de liberalización y que encuentra muy serios obstáculos 
en estos países. 
Por tanto, están en marcha una serie de reformas, que a los españoles 
no nos resultan extrañas, pues se ha vivido un proceso con ciertas simili-
tudes. Pero todavía son incipientes y tropiezan con muchas dificultades y 
aún hoy es difícil juzgar el impacto que van a tener para dinamizar los 
agentes económicos y restaurar los equilibrios. 
Los expertos reconocen que las medidas tomadas son importantes, de 
gran amplitud y que, aunque necesiten corrección y mejora, se puede afir-
mar que la revolución de los aparatos económicos está en marcha y ten-
drá que dar sus frutos. Para muchos se ha emprendido una carrera de 
velocidad pero ¿Cómo avanzará? 
187 
M.» PILAR GONZÁLEZ YANCI 
El ajuste se lleva acabo a dos niveles, uno estructural, con las reformas 
y otro coyuntural, con políticas de austeridad. Ahora bien, la política de 
austeridad que se impone a la población, si no hay claras mejoras, puede 
hacerse insufrible, con una degradación de los niveles de vida y unos de-
sarreglos en los aparatos productivos y distributivos muy graves. Si la si-
tuación económica, política y social se degradan demasiado, será muy di-
fícil mantener el ritmo de la liberalización. Además, no hay que olvidar que 
la situación afecta a una población muy joven, con una gran crisis de iden-
tidad, que necesita situarse en el mundo, encontrar su camino y crearse 
una ideología (que no será necesariamente la del mundo capitalista y que 
puede ser dual, unos hacia Occidente y otros hacia el integrismo). Si se 
les hace esperar mucho estarán dispuestos a movilizarse. 
La situación, por tanto, es delicada. Hay visos de cambio. Occidente, 
Europa, temerosa de la presión cercana de estas poblaciones es cons-
ciente y por ello está dispuesta a apoyar el proceso de liberalización y, 
de hecho, hay ayudas del FMI y del BM y se producen inversiones, pero el 
futuro es incierto. 
Para los observadores y expertos está claro que a todos nos interesa 
estimular el co-desarrollo del Mediterráneo Occidental. Para que los países 
del Magreb mejoren su situación han de insertarse bien en la economía 
mundial. Para ello, deberán aprovechar sus ventajas específicas para 
amarrarse en el mercado mundial, pero todos sabemos que esto no es 
fácil. La carrera está en marcha y son muchos los contrincantes que lu-
chan por estar bien situados. Hay que elegir bien los socios y espabilarse 
para estar en los mercados en punta, lo que es muy difícil. 
Para estas economías, además, la apertura plantea problemas. Se 
hacen más vulnerables, por ejemplo ante los movimientos de la demanda, 
que puede fluctuar con facilidad. 
Pero nuevos obstáculos surgen en el camino. Así, tenemos que un ele-
mento clave para lograr unas mejoras en la economía, aprovechando al-
gunas de las ventajas especificas es, por ejemplo, el desarrollo del turismo. 
De hecho es considerado como un instrumento de futuro para el Magreb, 
tal como expresaba Jesús A. Núñez Villaverde. En Marruecos, donde está 
más avanzado, desde 1983 cuenta con un código de inversiones en turis-
mo, que sienta las bases para incentivar todo tipo de actividades turísticas 
y otorgar al turismo el mismo trato que al sector de exportación en cuanto a 
ventajas crediticias y fiscales. En Túnez tiene un notable desarrollo, supo-
niendo alrededor del 30% de todas las entradas en divisas en 1990. 
Este asunto no es baladí y sin duda tiene futuro (en España algo sa-
bemos de eso). En cambio hay algunos elementos nuevos que entran en 
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juego y pueden hacerlo peligrar, además de que se enfrentan, aún, a múl-
tiples problemas entre los que cabe señalar, el escaso nivel de ahorro na-
cional, que hace depender al sector del capital extranjero, el bajo nivel de 
turismo nacional, que crea dependencia del mercado exterior,la inestabili-
dad política permanente, que hace que la demanda tenga vaivenes perió-
dicos, con recesión de visitantes y la falta de infraestructuras de todo tipo, 
sobre todo de una red de comunicaciones adecuada. 
Por otro lado, a todos se nos viene a la cabeza el problema que cada 
día vemos en la prensa. El fundamentalismo islámico está desarrollándose 
con fuerza, sobre todo en Argelia, donde la situación es realmente preo-
cupante. No vamos a entrar en cuestiones políticas, pero no podemos ol-
vidar que el desarrollo de estos países no tiene sólo el frente económico. 
Para llegar a él será precisa una democratización social y política y la co-
rrección de los fuertes desequilibrios. 
La evolución de esta cuestión va a ser, sin duda, decisiva en los tiem-
pos venideros, por lo que las conjeturas son muy aventuradas. 
Pero hay, además, otros muchos factores en juego. No hemos men-
cionado la importancia que tiene y puede tener en el proceso de liberali-
zación económica y de cooperación, la cuestión de los países del Este, 
que tienen en marcha su propio proyecto de liberalización económica y 
que son un serio competidor, al que Europa ha de prestar, también, mucha 
atención y ayuda. 
Los países del Este afectan de muchas formas, en concreto también 
en el tema de la emigración. En los últimos años hubo voces que pronos-
ticaron una posible «avalancha» de gentes del Este con destino a 
Occidente. No ha sido así. Hay un flujo importante, pero no lo que se au-
guró. A España, en concreto, se ha creado un flujo, que no es grande. 
Hay, en la actualidad, en torno a 6 ó 7.000 personas «legalmente», más 
un número no bien conocido de clandestinos, procedentes de estos paí-
ses, sobre todo de Polonia (el 50%), que resulta importante y que está en 
auge. Sin duda, además, estos inmigrantes, más cualificados y mejor aco-
gidos por la población, y dispuestos a realizar cualquier tipo de trabajo, 
son una competencia que afecta al inmigrante magrebí. 
Hemos mencionado diversos factores que pueden actuar a favor y en 
contra del mantenimiento (acrecentamiento o disminución) del flujo migra-
torio Magreb-España. Otro factor es el que puede resultar del desarrollo de 
una postura cada vez más extendida. Por diversos motivos hay muchas 
voces que claman porque se ayude a los pobres (recordemos la campaña 
del 0,7), unos por la idea de remediar la tremenda injusticia, otros por pen-
sar, incluso, que si no se actúa ¡ya! las cosas pueden tener consecuencias 
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imprevisibles. La presión de una población pobre, muy joven y que crece a 
fortísimo ritmo, frente a unas puertas que intentan echar el cerrojo, tras de 
las que hay una población envejecida y rica, que también tiene sus pro-
blemas, no se puede mantener con la válvula puesta. 
Muchos pensamos que las cosas están en un punto en que hay que 
actuar; lo deseable es que la gente no tenga que emigrar porque la mise-
ria y la necesidad los empuje. Al tiempo lo deseable es que quien lo quie-
ra tenga la libertad de acudir allí donde pueda encontrar lo que necesite.. 
Pero si esto es lo deseable, no creo que sea lo previsible en el futuro cer-
cano. (La reciente Conferencia sobre la pobreza, celebrada en 
Copenhague en marzo de 1995, ha vuelto a poner sobre la mesa la nece-
sidad de que los países ricos actúen para ayudar a los pobres). 
En los años venideros, siempre que no haya grandes cambios que ge-
neren transformaciones, parece previsible que continúe la emigración del 
Magreb a España, cuando menos al ritmo que impongan las cuotas y me-
didas restrictivas del Gobierno español, que no puede permitirse la libertad 
en las fronteras, ni por sus propias posibilidades (no olvidemos nuestra 
tasa de paro), ni por las imposiciones de la Unión Europea, que teme que 
España, por su proximidad a África, se convierta en una puerta fácil de 
franquear. 
Entretanto no llegue a «despegar» la economía de los países del 
Magreb (y no olvidemos que detrás están los aún más pobres de los paí-
ses subsaharianos), el flujo seguirá y, en parte, será clandestino. 
Lo que hemos de esperar es que si se ponen los medios, llegue a pro-
ducirse la mejoría y se asista a un cambio como el que hemos conocido 
en España, que, como decíamos al comienzo, en un período reciente pasó 
de emisor a receptor y a que se logre que los que se desplacen, o los 
que ya lo han hecho, lleguen a una mayor integración, camino en el que 
aún queda mucho por hacer. 
CONCLUSIÓN 
En cualquier caso todo son conjeturas. En España también han de pro-
ducirse algunos cambios en el futuro, pero probablemente sobre las bases 
que se han sentado recientemente. El país ha empezado a asimilar el ha-
berse convertido en receptor de inmigrantes y ha comenzado a adecuar 
mecanismos. Ya no tenemos un Instituto Español de Emigración, sino una 
Dirección General de Migraciones. Se mejora la estadística de extranjeros 
y se toma conciencia del problema de la integración (esto no quiere decir 
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que se resuelva). Los ayuntamientos afectados por problemas de chabo-
lismo o de brotes de xenofobia, toman medidas para intentar paliarlos, 
como la puesta en marcha de planes de realojo de población marginal, 
alquileres de vivienda, ampliación de servicios sociales, etc. 
La propuesta más reciente ha sido la implantación de cupos, además 
del visado para algunos países, que va dirigida a evitar el crecimiento in-
controlado. Pero hay presión en la calle para que se realicen otros cam-
bios. Se siguen produciendo manifestaciones en apoyo de la modificación 
de una ley que algunos consideran racista y de que se den más facilida-
des para la integración.Y, además, ya se han anunciado cambios en las 
disposiciones actuales. 
Por tanto, estamos inmersos en un proceso que ya no es nuevo y que 
es previsible continúe por mucho tiempo. En concreto, pese a todo lo que 
hemos dicho, que puede hacer tomar nuevos rumbos a la situación, pare-
ce que los países del Magreb, aunque están iniciando cambios demográ-
ficos, van a tener una gran presión y no se puede ser excesivamente op-
timista en cuanto a que logren absorber su propia población que 
anualmente llega al mercado de trabajo. Los cambios que se esbozan, si 
no son abortados por los conflictos internos que puede generar el inte-
grismo emergente, sólo con la ayuda y la cooperación desde los países 
ricos podrán llegar a realizarse. 
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